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Z.OS P E a s a a i H o s  d e  s a n t i a g o .

A VOZ peregrino procede de la latina prre- 
grtiias (viajero), y conforme á su clim o- 
logia debería designar á todo viandante 

que recorriese el mundo; pero se ha restringido su signi­
ficación, y en el uso actual se aplica esciusivamciile á 
aquellos que viajan por devoción, por visitar los santos 
lugares, ó para cumplir algún voto. Cada comarca tenia 
en la edad media sus lugares de peregrinación, á los que 
acudían una multitud de fieles procedentes de todos los 
puntos del orbe cristiano. Las reliquias de S. Pedro y San 
Pablo en Roma; el sepulcro del Salvador en Jerusalen; el 
de Santiago en Composiela; S. ISliguc! del Monte en Francia, 
y otros eran lugares reverenciados, y á ellos acudían con pre- 
icrencia los devotos. Los mahometanos tienen también su 
peregrinación de la Meta: en la China las mujeres son cs- 
rcmadainente aléelas á la peregrinación, y es tanto menos 

totraiio, cuanto que siendo muy pocas las ocasiones que se 
•as presentan de salir de casa, no Us disgusta el que la 
^ vqcíou las proporcione el medio de ver y de ser vistas, 

^regrims se llama á los discípulos que iban á Emaus 
pues de la resurrección de Jesucristo, y 4 los rúales se 

Salvador; este asunto proporcionó al Ticiatio 
'X'» para un cuadro admirable, del que anteriormente 

je'r/r. — T omo ]II.

hemos hablado. —  Las peregrinaciones, 6 sean viajes de de­
voción, estaban antiguamente en uso en todos los pueblos, 
y para él usaban un traje propio, cuyos dislinlivos eran la 
esclavina y el borden: después de un prolongado viaje el 
peregrino era recibido en su patria con aplauso. Los pere­
grinos desarrollados en mayor escala dieron origen á las 
cruzadas; pero muchas veces su peregrinación servía de 
pretesto al desenfreno y la holgazanería ; fundáronse hos­
pitales para ellos, que en el dia son muy raros, y sobre 
todo en las clases acomodadas de la sociedad han dejado de 
existir.

Grande era el número de peregrinos que afluidos por 
la fama milagrosa del Slo- Afuislol, y el tesoro de indul­
gencias concedidas por los pontífices, venían de iodos los 
países del globo 4 visitar el sepulcro de Santiago en la ca­
tedral de Cjinpostela, ofreciendo un espectáculo intere­
sante tantas y tan heterogéneas figuras con sus fisonomías 
varias, lenguas y costumbres diferentes. Celebraban diver­
sas procesiones y ceremonias para adorar la efigie y el se­
pulcro del Sto. .Apóstol, tales como poner el sombrero en 
la oalieza de su efigie, colgar alguna premia de sus vesti­
dos, pendiente de una gran cruz de piedra que había en la 
iglesia, y pasar por un estrecho agngero que se abría por 
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b i jo  lU e t̂a. —  I,os pobres peregrinos era» asislidos en el 
^ a a  liospi(al que les está ilcJiraiIo cii aquella c¡uAa,A> y 
cuaado llegaba la víspera ilct Sto. Apóstol se levantaba so- 
lire el desranso principal de la escalinata de la catedral un 
grao rro»lispi(iu revestido de fuegos arlilirialcs que se prcii- 
Jea  aquella noche, y en la siguiente era reemplazado por 
oiaa bella iluminacio*! y serenata, rpie circulaban los mti' 
£ko5 de la capilla. Rstas funciones y la feria que por estos 
4ias se celebraba cu los campos de Sta. Susana alraiaii mu- 
<ba gente i  aquella ciudad, sobre todo los años en que ro - 
€Bo el actual de IS4I ,  caía en domingo la festividad del 
Santo .Apóstol, pues en dlclios año* tiene aquella catedral 
«I privilegio de un jubileo de ji/>o S ' j n í o ,  igual al que se 
gana en Uotna de 'AS cu 2á años; y do la misma manera 
<]tie e »  Itoma abre el papa por so mano, Jr.<pues de uiia 
solemne prore.sion, la puerta que llaman Puci/nSaniat¡tl 
Jubileo, asimismo a las primeras vísperas de la ('.irriinri- 
aisa del Señor, eí arzobispo de Sauliago abre ron gran sp- 
•Jeiniiidad y concurso la puei-la de la catedral denominada 
también Puerta Sania, tomada en la fas-hada de oriente de 
Ja csisma, volviéndola á cerrar y murar c1 último día del 
J ií* .— l̂ as gracias espirituales, las funciones de iglc.-.ia y 
lo* festejos populares que trae consigo el año .«auto, an- 
«aentan considerablemente la roncnrrenci.v de forasteros y 
peregrinos que ron sus esclavinas cubiertas de coiicbas, v 
da boedon en la mano, entran diariaioeTile cu Saittiago can- 
-tando á coro en sus diversas lenguas expresivos iiiiunos 
(religiosos.

BARCOS B E  VA PO R
1 X T E Í 8 T A S O S  P O R  U N  E S P A Ñ O L  E N  IS J 0.

■■ os celebres navegadores modernos no lian
hecho descubrimiento alguno de impor­
tancia en e! espacioso mar Pac ifico, desde 

la Aroériia lia*la las costas de Asia, que uu liava sido pre- 
*ianicnlc descubierto por los españoles, y lodo el mérito 
A que son acreedores, está reducido 4 csplorar las costas de 
«quellas islas , y fijar sus verdaderas iongilude». Esto ulli- 
[Bo no era posible hiciesen los primenisdcscubridoi’cs , por 
•alta de aquellos conocimientos cicnliíicos que su siglo no 
podi» enseñarles; |>or la privación de instrumentos todavía 

inventar, y por la incertidumbre de sus derroteros 
sieatlo cada uno original; y ahora es nuestro deber iTcla- 
Biar la justicia debida 4 España por la iiiventioii de los 
barcos de vapor.

El erudito Sr. D. Martin Fernandez de INav.vrrcle en 
la Cüleetion Ue ¡os rlesniirúnUntoa hrrhus por ¡os es- 

jHtñoles, que publicó hace pacos años, lia mostrado por 
•e*a««oiiios los mas auténticos que el primer esjieriincii- 
t »  de que hay memoria para impeler un lurco por la 
fu e ra  motriz del vapor , J'ae hecho en Bam-loiia con lodo 
« I éxito feliz que se prometía el invcnlor, cu 1343, no me- 
«•* que ochenta y cíbco años antes que Brancas publicara 
«sIta lia  esta idea; mas de un siglo antes que el marqués de 
■WofCCsler aplicase el poder del vapor al trabajo cii liigla- 
íer*-», y cerca de tres siglos antes que Fallón, combinando 
Iw  ventajas de todas las máquinas coiilcui[mriiicas, suce- 

■ éiete en hacer un barco de vajior efectivo cu los Estados-

V nidos del íiorle de .América. Por iiias_ singular que pa­
rezca á algunos c.slc hecho, está tan plenamente autentiza­
do en varios archivos de K.spaña, parliciilarmcnte cu el de 
Siinancu.s, donde las circunstancias se bailan tan claramen­
te referidas, que liaccii el asunto iiicoiilrovcrtiblc.

_K» 1543 nn oQcia! de marina llamado Blasro de G a- 
ray  ofreció Cxibir delante del emperador Carlos V  una má­
quina ]Hir medio de la cual seria impelido un barco sin la 
ayuda de vela* ni de remos, La propucsla al principio pa­
reció riJiruia; mas ei ingeniero estaba tan convencido dc 
que la fuerza dc la máquina habia dc producir el efecto 
.vniiiiciado, que hizo nuevas representaciones al gobierno 
suplicando á S. M. se dignase ordenar la cjeriicion dcl pro­
yecto, y en consecueneia uomliró el emperador iina comi­
sión para que ¡usase á Barrclona, presenciase el esperi- 
menlo , y dieae.cticnla dét resultado. Seguro ahor.v el in­
geniero (iaray de hacer la prueba de su arlilicio, preparó 
iin lucro rnertanlP llamado la Trinidad,  del porte de I2UÜ 
barriles (asi dice el doeumeofo); y llegados los comisiona­
dos, se hizo el esperiineulo en 1" de junio de 15(3. Luego 
que liicicron la señal, se puso el barco en movimiento ca- 
niiliando hácia adelante, volviendo ya á un lado, yaáotro, 
según la voluntad dcl timonero, y volviendo al punto 
donde partió, sin velas, sin remos y sin ningún mecanis- 
mo visible, csceplo una inmensa caldera dc agua hirvien­
do y una complicada combinación de ruedas por deutro , y 
de palas gigantes jior de fuera.

r.3 multitud que habia acudido i  la orilla dcl mar que­
dó llena de admicacioii al ver aquel prodigio; el puerto dc 
Barcelona resonó con aplau.sos, y los comisionados, que 
observaron e! iicciio con el mayor entusiasmo, refirieron 
al emperador que el ingeniero Caray habia ejecutado con 
su máquina cuanto habia prometido ; pero el gefe Je la 
comisión, Ravago, que era el tesorero mayor Jcl reino, por 
efecto de ignorancia ó de alguua otra cansa oculta de la* 
que ameiiudo -sucleu regir la conducta de los ministros de 
Estado, se mostró poco favorable al inventor y á su máqui­
na. Despucs de confesar el buen éxito dcl cspcrimcnlo, y 
aprobar la iageaiosidad dc (íaray, se esforzó á persuadir 
at soberano que la tal invención era dc pdca ó uínguna 
utilidad: que lo complicado del arlilicio habia de requerir 
cunstnlites reparos, los que ocasioDaríaii un gastó inmenso; 
que el barco no caminaba mas dc una legua por hora, 
y mufbo menos cu.viido estuviera cargado; y sobre lodo, 
que la caldera, no siendo po.Jble resistir la fuerza del vapor 
por largo tiempo, rcvciitaria frecurnlementc causan Jo des­
gracias muy lastimosas. Tal fue én resumen la Opinión de 
aquel mezquino ó envidioso ministro.

Si Cártiis \ quedó persuadido de las razones de su te­
sorero, no fue iiisi-nsihie al mérito dcl iiiveiiliir, promo- 
viéiidule al rango de capitán de alto bordu, mandando pagar 
del tesoro real lodos los gastos dcl esp:rinjciito, y dar­
le ademas un premio de ÍIIUÜIH'U mrs., que equivalen á f  
GGiniti rs. de vn., caiilldad muy considerable en aquel tiem­
po, y cuyo carácter dc muuifieenria prueba evidenleinente 
que la invención de Gar.vv era igual sino superaba á las 
mas eslraordiriariaf de aquellos siglo*. I j s  cspedicione* mi­
litare* que el emperador formaba en aquellos tiempos cuan­
do las arma* eran la gloria de España y el honor de los 
españolea, malogró la ocasión de haber iutroduciJo en Eu­
ropa la* ventajas de l.v navegación jxir vapor; y el honor 
que la antigua Barcelona pudia haber adquirida por este 
noble ilrscubnruiciito 110 le fuera hoy disputado por uii 
pueblo de .Norte América, que a i  aquel tiempo estaba lejo» 
de entrar en existencia.

Establivido, pues, el hecho inconlrovcrtible de balvr na­
vegado un barro en el siglo XA I impelido por la fuerza del 
vapor, y con un aparato seiBrjaale al moderuó, resulta el
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p rob lem a .-¿S e  debe <S Jio el honor de tsla ¡nvciuion á 
lo í amcrifanos Fitch que lo m vculó, ó  Fullon que surc- 
dWen la lelii aplicación para impeler Ibavfos? — Aucsira 
opinión es que Fullon merece el liuuor <lc la inveiuion y 
eicfJirioii, aunque la miquina lial.ia sido inventada y apro­
bada por mas de dos siglos y medio antes. I.o poraddjico 
de esta respuesta se desvanecerá asentando el pnm ipio m - 
negable de que lo que nii hombre invíiil* en las artes en el 
« e lo  XVI lo pudo iiivciilar oleo con mayor laiilidad cii el 
siglo 111. Que FiUli 6 Fullon liivierau noticia dcl in­
vento de Garay es de! lodo impnihablo. l¿i falsa pollina (i 
apática disposii ion dcl auligun gabinric español cii no ha­
ber íarado al publico los imporlanlcs arrliivos depositados 
en el desierto de Simancas por cuatro siglos, privando 6 
la península de mucha gloria y de mucha información 
útil á la Fiuropa, era una barrera impciicliablc, no solo ¿  
la curiosidad de Fullon, mas á la perspicacia de oíros goi.ira 
mas sublimes. Algunos desús hombres estudiosos, es verdad, 
tcniau arreso i  aquel dcpAsilo, pero ninguno teuia iiilcrt» 
en sondar la mina, y ai alguuo lo hubiera intcntaclo, el go­
bierno no lo hubiese permitido, considerando aquel tesoro 
como secreto de estado. Vero aun cuando l  ullon Isubíera 
tenido acceso ó  recibido información, esta no podía eslrii- 
derse á mas dcl bw bo de haber navegado un barco impe­
lido por la fuerm dcl vapor por inedio de ruedas y palas, 
idea faríl de de.scubrir, pero difícil de rouihinar los (xide- 
res que han de producir el efecto. La desgracia de no haber 
en España en aquellos tiempos periódicos y publicaciones 
de curiosidad, hi»o que quedase cslinguida aquella noble 
invención, iiiulameiile roo la llama vital de su autor. Fu 
fin, si Fspaía tuvo la gloria de inventar la navegación por 
vapor, iamhien tuvo la desgracia de perderla, y Hbtes los 
ingenieros modernos de toda obligación al español (.aray, 
no hay razón para privar de la gloria debida al ameri.aiio 
Fukon por haberla vuelto i  inventar eii tiempos mas lelices 
y ron resultados tan espléndidos que ¡ustilican e! orgullo, y 
produce la riqueza de los Estados Luidos de América y de 
varias naciones de Europa.

L A  Z S T A T X T A  D S  G C T E M B E IIC .

' N los dias tÜ J V 25 de ¡luiio del año p.i.sailn 
de 184tl celebró) la ciudad de Slrasbiirgo la 

'  inaugurarioii de la eatáliia dcl ilustre íi.riwi- 
tur i/e la irr/'rm lu  G ' t e m b e m í . La roiiiisiou ciwargada de la 
erección dcl nionumentu, dt acuerdo con el cucuio iiiuni<i- 
pal hahiaii de aiitriiiano lomaih» las disposíciunes oportunas 
con tal previsión, con tan hieiien leiidid.i eroiioiuia, que sin 
carecer la (unción de nada de cuauto pudiese coiilrilmlr á 
su mayor hrillautci, no sc gasb' “ i un real íuoporluna- 
mente.

Lii-s forasteros que en gran niiniero llegaron de todas 
parles a la <iudad fueron rei’ bidos con la nías cordial 
liospilalidad ! todos los «Iones , toda» l.i.s ca'sas parliuila- 
res estaban dispuestas i  recibirlos sin dhimctoii de clase ni 
pais. A ciaiisc alli coiil'Hiididos los alcaldes de los piuMos 
inmedialus y ios prufesorc-s de las universidades alemanas: 
los artilleros y los iiupresorcs; los sai nalolrs católicos y 
los ministros protestantes; los prelados cristianos y el prc- 
sideute del clero israelita ; los sabios y los arlisla.s; los ele-, 
gantes y los jorasteros , y lodos temaban parte en la besia

de la imprenta. A ! mismo tiempo sc cnlonaban cániic*»' 
religiosos en las iglesias, y el solemne Tc-Deum eu ia c» - 
ledral.

Asi se pasó c! primer dia , pero al siguiente la «sce»a. 
varió ciileramente de aspecto; liubiérasc dicho que bsbi» 
desaparecido lo pi'eseiilc para reder su puesto á lo pasado, 
y cada cual se había transportado ai siglo en que vivsA 
Guteiiibcrg. A  las nueve y media penetró un verdadera 
ejercito por todas las puertas de Strasburgo á la vez; esa » 
las diputaciones de'los pueblos inmediatos á seis leguas en 
contorne, adecuados de tragos sobremanera piutorc-sco.'; ub«»  
á la antigua , otros i  la moderna , á pie, á caballo y <b  
carruages , acompañados <i precedidos de músicas, bande­
rolas e innumerables atributos, y una iiiallilud de carros 
henchidos de lindas aldeanas escoltadas por grotescas 
halgatas compuestas de sus parieiilcs y apasionados, Nadir 
es rapaz de improvisar una proce.siuii mas original y nsaó 
curiosa.

Fslos campcsino.s pasaron iiirDcdialaincnle á reunirse í  
los gremios iiidustriale.s que roiilahau mas de cuarenta 
corporaciones de oficios, que precedidos de sus respectivas 
divisas marchaban jiroccsionaloicnlc llevando ron gravedad- 
la oirá maesiru que suele exigirse para el e-cimeii, y osten­
tando en sendas carrozas los iusiruuieiilos de sus profesio­
nes. Abriaii la marrlia los educandos dc la escuela induslrbl 
vcslhlos con un gracioso traje y armados dc compases, dc- 
reglas é inslrumenlus de fisiea: seguíales un carro que ses- 
Icnia varias niíujuinas que algunos de ellos hadan luucio- 
nar. Los guarufiioncros conducían uii caballo magnifica- 
niciile cniaezadoi los pintores, los vidrieros, los cedace­
ros precedidos do cuadros, geroghficos y banderas dispues­
tos con un admirable gusto, llevaban consigo multitud de 
licemosos niños vestidos de azul, rosa, lila , y adornados- 
ron cintas lie variados colores. Los cerrageros montaban. 
enormes carros con fraguas de campaña, y marcaban tb 
compás de una Wiiila inarch.i martilleando sobre los yun­
ques, dc los que liaciaii sallar .vnlienlrs ciiispas. I-osalbei- 
lares habían combinado iina multitud dc herraduras for­
mando con ellas laprichosos dibujos. Los caldereros ar­
mados dc pies á eaWza, y ostentando di.sfojTnes cascos de 
brillante cobre , conduelan uu aparato-modelo de destilar, 
en plena actividad. Los j:y-Jiiieros, c.scediciido á cuanlis 
hi imaginación oriental puede idear , llevaban cuatro car­
ros de mas de veinte y cinco pies dc longitud , cubierto el 
uno de una iiionlari.v ambulante con sus plátanos y palme­
ras, inagnoUüS y ráelos gigantescos, y coronados los otros. 
por doncellas y niños priiiiorosamenle vestidos dc Sores, 
Los liiitorenis, los tejedores, los cordeleros, li.vbian busca­
do medios ingeniosos para c.sponer su iiidiislria en grupos 
del mas agradable asjieclu. Los prUiqueros iban represen­
tadas por iiioos ¡irinioriiSúincnlc peinados y sentados ei*- 
palauquiiies. Los sastre s asistieron en trago de nobles d é  
la edad media , del modo mas espléndido que puede idear­
se; dislingiiiendose en su grupo uno qu* vestía á la G u- 
teiubcrg , idea que le proporcionó re|K'tidisimos aplaaiai. 
¡Qué dc escaleras circularc.s, uiodelos de diligciujas, dc 
Imfcles, dc armaduras dc órganos si' veiaii en los grupos d<: 
los larpiuIiTiis, larrcleros y maestros de <o< bes! Y ¡q a jm - 

; podrá imaginar el Iráglro asps'rto dc los corladores, wsti- 
! clo.s dc encarnado v armados do hachas y cuchillos ,cáudu- 

cieiido dos vacas ciihierlas de lazos y guirn.aldas y cx-olta- - 
das por niños de doce a quilico año* con túnicas de mussl»- 
iia y guantes blaiii'osi ¿ Y lo.s molineros conduciendo « n  . 
verdadero molino cu ejercicio, y dc cuya harina liacinsin- 
inedialaiiieule pan los panaderos? ¿\  los pesradores fte- 
vando un barco lleno dc enormes y salladoras Iriicbas del 
lUiiii? ¿Y  los iiiiprcsore.s, los reyes de la fiesta tirsBilo 
miles de ejemplares dc un biuiuo á GuXemberg, que se re-
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parlia profusamenlc á los espcrladorcá? Los litógrafos, 
los alfareros, los lapiceros . lodos (¡ porfía harían resallar 
las producciones de su industria , siendo muy de notar el 
gremio de toneleros por su dama particular digna de figu­
rar en los primeros teatros de Kiiropa.

Las diputaciones de las ciudades y las de las rorpora- 
ciones iban esparcidas por toda la linca, arompaiiadas por 
individuos de la comisión que se distinguían por sus ban­
das tricolor adornadas de lran¡as de piala. 1.a marcha de la 
corailiva compuesta de dos mi! personas ofrecía un órden 
y una regularidad admirable.». La tropa formaba en calles 
por toda la carrera , y á su espalda asi como en las venta­
nas y aun sobre los lej.ados se veía agrupado un inmenso 
gentío.

La plaza del mercado de las yerbas estaba adornada 
de pabellones azule:, blancos y enramados que flurluaban 
sobre los árboles que la circuyen. En el centro se hallaba 
la eslilua de Gutrmber; cubierta con cortinas encarnadas 
y  blancas. Al pie del monumento se habla instalado una 
prensa, cajas de impronta, una oficina de fundir y otra 
de encuadernación, cuyos operarios á la llegada de la co­
mitiva fundían, compmiian, imprimían v encuadernaban 
el hmmo propio de las circunstancias. \  medida que iban 
llegando las banderas eran coloradas en un estrado elevado 
de intento á la derecha del iiioiiuinonto, que formaba una 
agradable perspcriiva.

Colocados ya lodos los concurrentes, el presidente de 
la comisión Mr. l.iechlcnbergcr subió á una tribuna eleva­
da al frente del estrado, desde donde pronunció el discutso 
inaugura] lleno de patriotismo , que fue interrumpido por 
multiplicados aplausos, y  al couduir diciendo "viva para 
siempre la memoria de Gutemberg,”  cayeron las cortinas 
que cubrían la estálua, y se oyeron miiltiplir.ados vivas ron- 
fundidos por las salvas de artillería y el snniilo de las cam-
panas que á porfía saludab.m la obró de Mr. David.__Un
coro de canlorcs colocados en el rsirado entunaban estro­
fas, que inniedialainetile re iujpriniiaii en francés y aleman.
A  las cuatro se reiiiiicr.m l. s impresores de la ciudad, yen 
barros vislosamciilr empavc.-a.his se dirigieron i  la monU- 
üa Verde, eii cuyo silio csluvo el roiivei.to de S. .Uvbog.aslo 
que sirvió de asilo á Giilciul«rg, y después de haber pro­
nunciado uno de los coiicMrrcnle.c un senlido discurso, lo­
maron una ligera refacción que leniaii preparada.

J.a corporación municipal qiii«o l.ambien ob.scquiar ú las 
diputaciones de la.s ciudades v forasteros de distinción rpn 
un espléndido banquete de f.̂ tu rubierlos, al que entre otras 
notabilidades conrurricnui Mr. David, autor de la csláfua, 
Mr. Dupin y Mr. lil.anqui, miembros del instituto; en la 
que hubo repetidos brindis alusivos al objeto.

A las diez se iluminó el magnífico campanario de la ca­
tedral tan arlifiriosaincnle que llenos todos los hueros de 
las labores por vasos de variados colores formaban un be­
llísimo y brillante punto de vista, tanto mas notable cuan­
to que la parle inferior Jc la torre y templo estaba en una 
completa oscuridad; Je forma que al verla desde a!»una 
distancia parecía un incendio en medio de los aires.

Mientras tanto la cslAlua de Gulciiiberg se veia coro­
nada por una bnllaiile aureola de gas, cuyo resjiTajidor 
sobresalía en medio de lo.s vivos fuegos de Bengala que ar­
dían en los chairo ángulos del mouumeiilo; v una orques­
ta marcial hacia resonar el ámbito de la plaza con armo­
niosos trozos de óperas escogidas.

Creemos que no desagradará á nuestros lectores la des­
cripción de los bajos relieves de la cslálua de Gulember" 
de que es copia el grabado que aconipafia á cslc artículo! 
Los objetos pertenecen á las cuatro parles del mundo; be 
aquí como los ha delineado Mr. David

Bun^/a. —  F.n medio del bajo relieve á la izquierda del

espectador, está Descartes con la cabeza apoyada en lama- 
no en ademan conleraplalivo. Encima Bacon y Boé=rhaave; 
á sus lados y siempre á la izquierda Sbabespeare, Corneillc, 
Moliere, Hacíne. En la grada inferior Vollairc, Bufón, A l- 
M rlo Durcro, Poussin, Calderón, (bimoens y Puget. En­
cima de este el Taso y Cervantes, sobre Durero, MiUon^y 
Cimarosa. A  la derecha del espectador Lulero, Leibnitz 
Kant, Copornico, Gtelhe, Schiller, Hegel, Juan Pablo 
Kicbler, Klopstoli. Inmediato al centro Lineo y Ambrosio 
Paré. Encima de Lulero Juan Jacobo Rousseau y Lessing. 
En la parle inferior, Volta, Galileo, Newton, W a lt , Pa- 
pin. I 'n  poco mas abajo .Icrmat y Rafael: grupo de nifios 
estudiando, entre los cuales se jilvierle un negro y un 
asiático. La infancia.es el símbolo de las generaciones.

As/a. —  Al lado dc una prensa sc vé i  W illiam  Jones 
y Anquelil Duperron dando libros á los bracmanes y reci- 
biendu manuscritos; á la izquierda Mahamud II leyendo el 
M onitor: está vestido á la moderna, y  á sus pies se vé el 
antiguo turbante: inmediato á él un turco lee un libro. 
Sobre la grada ¡uferior un emperador de la China leyendo 
un libro de Confucio ; á su lado un chino y un persa. Un 
europeo instruye alguno.» niños. Grupos de mujeres asiáti­
cas colocadas cerca de uno de sus ídolos. Rammohun-Roy, 
celebre filósofo indio está colocado en un segundo plano.

Africa. —  A la izquierda apoyándose sobre la preusa 
Wilberforce estrecha contra su corazón i  un negro, posee­
dor ya de un libro. Dos europeos distribuyen detrás de él 
libros á los africanos. \ aric.s jóvenes europeos instruyen i  
los niños negros. .\ la derecha Clartsoii, desala las manos 
de un negro y rompe sus cadenas. En segundo término 
Gregoirc levanta i  uno y le estrecha la mano contra su 
corazón. Grupo de mujeres lev.mIanJo sus hijos hácia el cie­
lo. Por el suelo hay varios látigos y cadenas hechas pedazos.

America. -  .A la izquierda b'ranltiiii acaba dc sacar de 
la prensa el arla de independencia dc .America. Inmediato 
á él AV ashinglon y lafaycle que estrecha contra su pecho 
la espada que le dá su patria adoptiva. JeíTerson y los de­
mas que firmaron este grande acto de emancipación. A la 
derecha Bolívar estrecha la mano de un salvaje, y le insta 
á que ocupe un lugar entre los hombrea.

*/>

fl

(Esláula de (liiiemberg). 
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B X C U Ü & 9 0 S  S E  V I A I S  (1 ).

X II.

BRt'SKI.AS.

L ANDO abandonando el ruidoso teatro pari­
siense , y después de atravesar en el breve 
termino de treinta lloras el espado de 60 

leguas españolas ("G francesas), que separa la capital de 
Francia de la de! nuevo reino de Bélgica, se cncneulra e! 
extranjero en esta, sin que basta llegar á ella so baya ape­
nas apercibido de notable mudanza ni en el clima, ni en 
las costumbres, ni en el aspecto físico del país que ha 
recorrido; cuando se encuentra en una ciudad, cuya furnia 
material se acerca lodo lo posible á reproducir proporrio- 
iialmciile la distribución, órden y aspecto de París; cuan­
do vea en ella un rio S am a, cuyo nombre Cii la pronun­
ciación se equivoca con el que atraviesa la capital france­
sa ; cuando se lialle con sus Ooulcvarex y ¡urrrras, sus 
edificios públicos , remedos de los greco-franceses, sus re­
cuerdos patrióticos de 1S3U, sus mártires de setiembre, 
como en París los mártires de julio, sus dos ruerpos cole- 
gisladores, y su rey ciudadano; cuando escuche en Loca de 
todo el mundo la lengua francesa, como el idioma nacio­
nal; cuando halle adoptadas su literatura, sus modas y sus 
costumbres ; apenas puede llegar 4 figurarse que ha varia- 
dojle  pais . y romo que cenlcmpla con cierta sonrisa des­
deñosa aquel plagio social, aquella conlrefa^oii política que 
se llama la capital drl pueblo belga. -  Sin embargo, si el 
extranjero se detiene en ella algún liem pe, no Jeja todavía 
de descubrir al través de tantos remedos, un carácter pro-
pÍQ, graves accidentes indígenas que acabarán por hacerle 

en la naeionalidad de aquel pueblo, y hallar la linea 
divisoria que le separa dcl francés.

Hasta su emancipación en lS3(t, puede decirse que los 
Iielgas nunca liabiaii furmado una nación iudepcndieiite, 
pnes por su situación , su escaso territorio, y su pacífico 
carácter, fueron siempre embebidos en la historia y vicisi­
tudes de otras n.ifioiies poderosas, como la Alemania, Ja 
«p añ a , la Francia y la Holanda, las cuales dominando 
xilerualivamciilc aquel territorio, vapor los derechos de 
las dinastías, ya por la fuerza de las armas, dividiendo y 
ulKJividicudü de mil maneras los durados de Brabante de 
imburgo y de I.UNCraliurgo; los condados de Flaudes! de 

el principado de Lieja; el marquesa- 
u Anibercs; y la Sr/'iorúi de Malinas, de que se com­

pone el actual reino de B.dgica, cslableiícron cn amielb.s' 
^ ises, rostu m t„„ , ,,,„'i,„acLes y hasta idiomas dilercn 'ct 

-1 matimioiuo de María, hija del último diiqiie Je R„r. 
gOM Córlos rl T .n,erario, con el archiduque Maximiliano 
ti-, /***^* ’̂ P'isar (i Císta t a.sacl iloininlo tie las provin- 

» i d p s ,  y la abdica.ion que Ciirluv V hizo de sus esta- 
c o L  "  ¡«corporé. 4 la

- *'ros.asg«crra.v, vuelven á incorporarse 4 la casa de

los trece úll.mos números

Austria , y reunidas posteriormente á la república francesa, 
y por último á la corona de Holanda, no han recobrado su 
independencia hasta que por la revolución de setiembre de 
133U , y después de la larga conferencia de I.ondrcs, quedó 
cn fin reconocida, sancionados los limites del nuevo rfino, 
y aclamado por su monarca el principe I.copot.no de .Sajonia 
Cobourgo, el 4 de junio de 1831, de.v.lc cuya época las 
gobierna bajo el juramento que presto A la constitución bel­
ga promulgada el " de fehitro del mismo año.

La Bélgica actual se compone, pues, de las nueve pro­
vincias dcAmbcrcs, Brabante, H aiidcsoccidental, Flamic.s 
oriental, Ilainaut, l.icja, Limbourgo, Liixemburgo y Na- 
m ur, y tiene por limites al ISorle la Holanda, al Este 
la Prusia; al Sur la Francia, y al Oeste el mar del Norte, 
en una ealeusion varia de cincuenta leguas en su mayor lar­
go de N. O. 6 S. O. por 33 de ancho , de ]S. á S., pobla­
da por unos cuatro millones de liabitanles.

Colocado, pues, este reino en una posiciou tan venta­
josa ; enclavado, por decirlo asi , entre los ciiairo países 
que marchan íi la cabeza de la civilizaciou , la Francia , la 
Inglaterra, la l'rusia y la Holanda; pudiciido por su limi­
tada estension y por el admirable sistema de sus caminos 
de hierro comunicarse en breves horas con todos aquellos; 
regido por un gobierno justo, liberal y tolerante, que sabe 
aprovechar el bondadoso carácter de los naturales, cn quie­
nes predomina el amor al trabajo y una inclinación parti­
cular háiia ta agricultura y la industria; sin enemigos cs- 
leriores; sin grandes movimientos internos; tranquila cu 
fin, y respetada su iudependencia por los demas pueblos, no 
es cstraño que cn tan breves años como cuenta de existencia 
política haya podido la Bélgica akauiar esc grado de pros­
peridad envidiable cn que hoy la vemos, v que atrae á su 
afortunado retinto jiifiniia multitud de viajfro.s de todos 
los países, deseosos de conocer y admirar la encantadora 
riqueza de sus eanipiñas, y su esmerado cultivo, la activi­
dad de su iudiistria y la riqueza de su comercio, la pinto­
resca belleza de sus ciudades , la respetable antigüedad de 
sus moiiumciilos, la justa reputación de su escuela de pin­
tura , el apacible carácter de sus naturales, b  comodidad 
y tranquilidad de su existencia, y los medios admirables de 
rápida couiuBicarioii que hacen boy de este pequeño pais 
el centro convergente de todos los mas civilizados de 
Europa.

I.a capital de tan aforluñado reino,revela naturalmente 
su iiiijKirlamia , y por la inmensa atlucncia de forasteros 
que en ella vienen 4 reunirse diariamente, por la magni­
ficencia de sus csbhic.'imicnlos públicos, por la riqueza y 
elcgaiitia de sus moradores, ocupa un lugar iiuiy -superior 
ül que naliiraliiieiilc p.irece reclamar «na poilacion de 
cien mil almas, tina nueva capital de uu reino nuevo y 
l>c(jii eíio.

Ibcsplégasc Bruselas cn forma de aufilcalro sobre el 
pendiente de una colina, csUndiéinlosc luego por tina rica 
llanura regada por el rio Scniia ; y pue.le (liviJir.se en dos 
parles muy divcr.sas entre si, por su fecha y por el aspecto 
nialerij! de sus construcciones. Ij  viudo.1 baja ó antigua, 
cuya fcuicbrioii data por lo menos de! siglo ^ 1, tiene lodos 
los dcleclos de las aniigiias poblaciones , ron .sus calles es­
trechas, torloo'.as y sombrías, sus casas deformes, capricho­
sas y eslrairibciticas, y hasta su tradicional descuido cn la 
limpieza y falla de ccimo.liclad pira loslraiiseunlc.-. Desgra- 
ciacbiuciile la población iiicrcanlil y mas vita! do la ciudad 
se encierra cn estos barcii.s, y es por iiiaueca iiuc'.modo ai 
forastero el tránsito pur aquellos callejones y Cucrurijada*, 
por lo que cn los primeros dias de su ficnnaiictub en ella 
no dejará de dar al diablo su piso desigual y mal empedra­
do, las eslrcchísiínas aceras, iiilerrumpidas brusca y  fre- 
cucntcmente por trampas abiertas para dar bajada á 1 »
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séunos (le las tiendas; los [lucslus de legiiinlires, ilc vola­
tería , pescados &c. improvisados á las meiores lloras de! 
día <11 calles y píaselas; el aspcclo igiioble y liclerogénco 
de las radiadas de las rasas; los ranales de desagüe; los 
iaC7.(|iiiiios rdlulos de las ralles, y basta los lilulos indeco­
rosos de ellas, escritos en llaiuenco y en franecs, tales v. g. 
JffiTiado de lri¡‘af' , calles del Albaünl de los R<>-
paee/ü-0.1 { f i  ipters) , dc los Jiutonef,, de los Mosf/iii'/o-f, dc la 
Putería y otros por este estilo.

Formando un singular contraste ron agnclla parte an­
tigua, se desplega en Ui alto de la flíoutn/'a ríe tu Corle la 
ciudad inodcrna, que piicdc sin disputa ronipararse á los 
mas hermosos barrio.s de l’aris y de Londres, por sus mag- 
nifieas y esternas calles, tiradas á cordel, sus soberbios edi­
ficios públicos y parlicularcs, la elegancia y suiiluosidad dc 
sus moradores. Desde que salíaiido de laanimada, tortuosa 
y costanera calle ríe ¡a Magríaloxt, que limila la ciudad 
baja y msrcaulil, descubre el forastero la Ptaea Real, 
el cuadro varia rcpcutinamcnle, y se cree transportado á 
otra ciudad diversa, admimiido la simetría y inagnificcncia 
dc la iglesia , palacios y. Iicrmosos hotets que decoran esta 
plaia. l)ú luego vista al Purgue (hermoso jardín pviblico, 
muy pareciiUí al drl I.uxcmburgo de París), y ve desplegar­
se en su derredor las hermosas calles Real, dc la lU-gcuria 
y  de ndlavisla, los palacios dcl Hcy, de! Príncipe de Oran- 
ge y de la Nación, donde tienen sus sesiones los quorpns 
coltgisladores; mira cruzar por todos lados un crecido nu­
mero dc brillantes raiTuagcs (obra dc las celebres iabricas 
dc esta riudad), y ve paseando entre los bosques del jariliii 
6  por las anibas losas de las ralles una población tan ele­
gante y fas/imnaile, que no diri.i mal cu el bosque dc Bo- 
loila ó en las praderas dc Ilydc-Park. Sin embargo, el 
riajero observador acaso no hallará tanto placer en t.m 
bello espcclárulo, como el que lo ofrecerán las ralles ani­
madas y populares dc la riudad baja, pues en estas todo es 
característico v propio, mientras en aquellas todo es reme­
do dc otros pueblos, todo arreglado al nivel civilizador de 
la moderna sociedad.

l*or no molestar deniasiadaraeiite la atciuion dc nnes- 
tros ierlorfs, limitaremos nuestra material inspección dc 
esta ciudad á una ligera indicación de sus principales ob­
jetos de curiosidad antiguos y modernos, alguno de los cua­
les merecería sin embargo una dc-scripcion detallada , por 
su importancia bislórica ó  inoTinmeiilal.

Entre los ediCrios religiosos, por ejemplo , inercrc sin 
disputa el primer lugar ia iglesia catedral dedicada á San 
Miguel y Sta. (lúdala, mono mentó gótico de los siglos XIII 
y XIV , que por su esbelteza y hermosas proporciones ha 
merecido en todos tiempos Ijs elogios dc los artistas. Son, 
sobre todo, dignos objetos de aiciu-ion en é l, sus dos al­
tísimas y elegantes torrc.s cuadradas, sn niagnilica rrí.sta- 
lería, las hermosas esláluas colosales que están delante de 
los pilares dc la nave, y representan a J. C. y sn Santísima 
madre y r! .Apostolado ; el capriclioso pulpito dc mármolrs 
yfigiiras de talla, que representan á .Adán y Esa arrojados 
del Paraíso, y las tumbas de obispos y otros pcrsoiiagqsone 
adornan sus capillas, siendo entre ellas muy uotalilc l.-i 
Tnodema del ronde períerito .Wcroc/c, muerto en la revo- 
Inrion de bella escultura de mármol dcl distin­
guido artista belga IHr. Ore/s, tuyo taller liemos visi­
tado. y adm fado en él la rara habilidad dc sn cinecl. — 
la s  iglesias antiguas <lc ta Co/rí//a y dcl Sablón son después 
de la catedral la.s mas dignas de encomio, y entre las ino- 
dernas merece el mas cumplido la bella rotonda de Sitiití<ifí<, 
conocida ¡lorel sobrenombre de Cauríemberí;, y  .situada en 
la plaza real, por sn elegante l'oinia greco-romana, y la 
sencillez armónica de su distribución. — En todas estas igle­
sias y las demas, se ven magníficas esculturas, bellos cuadros

de las escuelas tlamenca y holandesa; y lo que es aun mas 
,ík alabar, se observa el esmero en el culto religioso, y la 
concurrencia del pueblo á los divinos oficios; en este 
punto 1.a mayoría dcl pueblo belga, que pi'ofesa la religión 
católica, lleva mucha ventaja al pueblo frames.

]>a casa de Ayuntamiento {Hotel ríe tille) es entre los 
edificios civiles el que llama mas la atención dcl extranjero, 
y uno de los primeros objetos que por sn cslciidida y justa 
lama se apresura aquel á visitar. F.slá situada en uno dc 
los frentes dc la plaza mayor, y sn cnnsirucriou (que re­
monta cuando menos al siglo X V ) pcrlciicrc al género lla­
mado gótico-lombardo, con toda aquella elegancia dc de­
coración y caprichosos adoruosqnc le son propios, cspecial- 
niciitc en su elevadísima torre que le comparte en dos mi­
tades (no exactas), obra niacílra dc alrcvimicnlo, elegancia 
y csbcllcza ; tiene 3C4 pies dc altura , y está coronada por 
una esláloa de cobre dorado que representa á S. Miguel. | 
El interior de este suntuoso edificio corresponde bien á su 
maguiiicriicia cslcrior; sobre todo la gran sala llamada ia 
g il  ira ó ríe la abdicaeion, por haber .sido en ella donde tuvo | 
lugar la que el emperador Cárlos V en el apogeo de .su • 
poder hizo dc todas sus monarquías en favor de su hijo 
Felipe II, marchando desde alli á encerrarse en los auste­
ros cláustros dcl monasterio dc S. Gerónimo dc Yustc;-su- 
reso memorable dc la bisloria europea que adquiere toda 
su iiiipurlaiicia á la vista dcl magnifico local que le pre­
senció.

Las otras salas merecen también ser Vistas, para admi­
rar en ellas las ricas tapicerías llamcnras, y losi-etratos en 
piede los duques de Borgoña, reyes dc E^spaña, y emperado­
res de Austria que las adornan.—  1.a plaza misma en que está 
esta casa es un objeto dee.studio, por la ronslrurcion de: 
sus edificios, obra del tiempo de la dominación c.spañola, 
y que conservan su especial fisionomía; entre ellos des­
cuella también el (|ue hace frente al hotel de vílle, y que 
sirvió dc casa comunal hasta M ÍC ; desde su.s balcones fue i 
desde donde el famoso lUie.ne de A lia ,  terror de aquellos] 
paise.s, presenció el suplicio de los condes de E'graont y de 
ilo r n , gefes de la iiisnrrcrrion ilamenca , bailándose toda, 
la plaza tendida de lulo, y entregada la ciudad á la ma- | 
yor ronslcrnacion. — l'o r  1» demas, apenas se cncuentraii I 
ya en Bruselas mas vestigios de la dominación española qne 
esta plaza y rasa dc villa; la prisión llamada todavía en espa­
ñol de E l Amigo t\iie está en l,i misma casa; el Hospicio de 
Paebeeo-, y la talle de Villa-hermosa. No «scsiraño que el 
tiempo , las diversas domiiiaiiones del Austria, la Francia 
y la Holanda , que lian sucedido á la esjiañola, y mas que 
todo la odiosa memoria que de esta lia quedado en aque­
llos países, ó causa de la intolerancia y crueldad de los go­
biernos de los i'elipcs, hayan horrado lasi dcl todo el colo­
rido español dc aquel pueblo, del cual por otro lado mss 
separa naturalmente la distancia, el clima, leyes y cos­
tumbres.

No lejos de la plaza grande y en la esquina qncforroan 
las calles de ¡a E.-.tttfa y del Roble se ciicurnira un objeto 
de la mas rara curiosidad, y es el M aanelen-Piss, lélebrc 
iiioiiumento que tanta impoclancia (lene cu aquella ciudad, 
amiga de sus antiguallas y recuerdos históricos. Consiste en 
una figurita dc bi'unre dc poro mas de una vara dc altura, 
que representa uu niño desnudo y en el acto de orinar. El ori­
gen de este monumento so oscurece entre los cuentos de la 
anligiicdad, ([ue dicen que un cierto Godolredo, dc edad dc 
siete año-«, é hijo de un duque de Brabante, se perdió en una 
procesión de jubileo, y fue después hallado en aquella pos­
tura y en aquel sitio, por lo que sus padres hicieron cons­
truir aquella fuente, y desde culonrcs ha sido un objeto dC 
verdadu-o culto para los hruselenses, en lérniiiios que auB: 
boy dia es reputado por el mas antigua ciuríaríiii/o ríe S r l f  ̂
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ne/as, y  una especie Je Paludium  al cual crceu uniJa la 
suene Je la ciiiJad; y llega 4 laulo osla preocupación, que 
le tienen destinadas reatas y un ayuda de cámara para su 
conservación; y que los luuiiarcas cslranieros y el gobierno 
nacional le lian condecorado ron sus grandes cruces y lic- 
cfcole regalos de m.agnificos unilormes, coa los cual», ú coa 
la hJujsa national le visten el dta Je la fiesta del Kirmcs.se 
que se verifica en el segundo duniitigo de julio coa geueral 
entusiasmo de la poblacioa. li^ta afortunada estaluila lia 
sido robada varias veces y cacoulrada después, y ciiaiida se 
verificó su última desaparición cu IS IT , toda la ciudad 
vistió lulo, hasta que liabióiiJula cncoulradO cu manos de 
su raptor, fue vuelta i  colocar en medio de una función 
inaginiira y popular.

El palacio del rey y el <lel príncipe de Orange son dos 
sencillos edificios modernos que no mereren particular 
aloicion: cscepliiáudose en este último la riquesa de sus 
-suelos, embutidos de maderas preciosas, y con un delicado 
trabajo superior á lodo encomio; es igualmente rica la de- 
«oracíod de sus muebles, entre los cuales hay que admirar 
las soberbias mesas de lápiz lazuii rcgalailas por el empe­
rador de Rusia á su yerno, y valuadas algunas de ellas en 
la CDorme suma de seis millones de rs- Cuando aquel prín­
cipe habitaba esta casa como gobernador que era de la lifl- 
gica 4 nombre de su padre e! rey de Holanda, había rourn- 
do también en ella uua esquisita colección de cuadros de 
las mejores c.scuelas, la que después de su advenimiciito al 
trono de Holanda ha hcclio trasladar á la lla ja , y hoy solo 
^ueda el palacio de Rruselas, la roognifua decoración de 
sus salones, al cargo de su amable conscrge mayordomo, el 
español n . N. CabanillKs, que habiendo servido á lasórdc- 
iies de aquel principe cn la guerra de la Independencia, le 
siguió después, mereciendo su confianza, y hoy está encar­
gado de hacer los honores á la multitud de estranjeros que 
visitan diariamente aquel elegante palacio.

El otro llamado de la Nación es un edificio moderno 
de fines dcl -siglo anterior, y en el tienen sus sesiones los 
dos cuerpos eolegisladoves, y se hill.in larnhirn situados los 
ministerios con bastante comodidad y buena distribución. 
—  El palacio llamado de licitas arles, cuy.v parle antigua 
sirvió de residencia á los gobernadores geiicrale.s Je los 
Países Bajos y entre ellos al duque de .\.lba, considerable­
mente aumentado después, ha venido á  convenirse cu ,1/í<«co 
de cuadros, fíiblioleca publica, gahinete de Historia imlii- 
ra l y otro de física , olijctos todos muy dignos de alciic ieii, 
sobre todo la biblioteca, compuesta dc !5 0 ‘3 volúmenes y 
lf)3  manuscritos curiosísimos, y el Hhforta
natural que por su riqueza y melódica colocación puede 
alternar con los mas apreciables de Europa.

Kl Teatro Real situado en la plaza de la Jfoneda, es 
un vasto edificio comenzado en IS l 7 c iuaiigurado dos años 
después; su decoración cslcrior es parecida á la dcl Odron 
de París, y el interior es amplio y ricamente derorado. En 
el se dan funciones todos los dias de la semana escepto el 
sábado, alternando la grande y pequeña cqvcra con el dra­
ma trtjico y el cómico y cou el baile panlomimico. has pie­
zas, las decoraciones y los actores son por lo regular fran­
ceses, y el resultado una lidia repetición de los graudes 
teatros de París. —  ütro pequeño teatro cuenta Bruselas cu 
el Piin/ae ó Jardín público, y en él suele representarse el 
Vaudcíille ó piezas cómicas, con lo cual y un menguado 
Circo Olímpico hecho de tablas, y en el que «s preciso tener 
el paraguas abierto cuandu llueve, concluyen las diversio­
nes públicas, baslanlcs á satisfacer el carácter pacifico y 
domestico de los bruselciises.

El jardín botánico es uno de los objetos mas bellos de 
aquella ciudad, y pertenece á la sociedad de horticultura 
que tiene cu el uua elegante y riquísima estufa donde se

cultiva tan prodigiosa multitud y variedad dc llores de 
lodos los tlima.s, que prueban muy bien el decidido gusto 
de los belgas háiia la agricultura y jardinería, y la co »- 
cicncia cou que estudian aquel ramo iiilcrcsanlc de la cien­
cias naturales.

Muciius y buenos .voii los establecimieiilos dc beneficen­
cia c instrucción que encierra aquella ciudad, dc los cuales 
no pudcinos permitirnos la menor indicación por la breva- 
dad dc este articulo, y jior estar ya dignamente desempeña­
do este punto en la cscelcnte obra publicada hace {locos 
años por nuestro rompalnola y amigo el Sr. J). Ramón de 
la Sagra, obra no solamente apreciada en nuestro país, 
sino en c! mismo que describe ron inleresaulc csaclilud.

Tcuios los objetos que encierra aquella pequeña capital 
son sin cnilKirgo dc escasa importancia respectivamente i  
los que de igual clase osiciiiau las primeras de Europa; y 
el cxliaiijcro, viniendo regularmente de los grandes teatros 
de Londres y París, halla mezquina .aquella escena y suele 
abandonarla muy pnmio cansado de su iii.vípUla niouolor 
nía.— El raráclcramable, hospitalario y obsequioso de lo» 
lielg.is, .su sociedad franca y generosa, la estremada y ruii- 
fortahte comodidad de la ciislcncia en un país abundante 
en productos naturales y niaiiufaclurados, propios y cstra- 
ños, y los goces positivos que ofrece al c.spirilu una adelan­
tada civilización, son sin embargo objetos que iiicrcceria» 
mas larga permanencia, y acabarían por obtener en el áni­
mo del V ¡ajero la preferentia sobre el ruidoso espectáculo de 
a((ucl!as gran dci. ciudades.

Lo que mas admira en esta es el niovimieiilo ímporlan- 
lisimo dc su industria, el gusto y {icrfeccioii de sus inanu,- 
fai turas, que participan dc la solidez inglesa, dcl gusto fran­
cés y dc la baratura alemana, sobresaliendo cn varios ramos 
cu (omjielcnria con las de aquellos países, como por ejemplo 
en todas las obras de liicrro, cn la fabricación dc los car- 
riiaics, la del jiapcl, la de las telas de liilo, la de lo.s enca­
jes, )■ dc otros mil objetos que baceu muy nial nuestros co - 
incrciaiilcs cn ir á buscar á rrancia t  Inglaterra , podiendo 
hallarlos mejores y mas baratos cn los racrcado-v dc Bruse- 
la.s, dc Gante, Courlray, Malíu.as, Mamur &c. El comercio 
de libro.', sobre lodo, ganaría mucliísiino tomando esta dirco- 
rioii, pues es sabido el enorme producto dc las imprentas 
belgas destinadas á reproducir en furiiias mas cómodas é ;u- 
finil.vniciile mas baratas todas la* obras francesas; c.sjiccul»- 
cicin uiercaiilil .'obre ru ja moi'alidad no disputamos, pero 
que pudiera servirnos cou mucha ventaja. Eii dielia capital 
hciuus comprado á razón de cinco rs. los tomos de ViclQr 
Ilugo y dfiii.is autores de nota, que cuestan cn París ireia- 
la , V piir uclio reales los 8 tomos de las Memorias dcl dia­
blo. que tiieslau en París 5ii.

En iiu pueblo trabajador, pacífico, inoder.vdo por carác­
ter, y escaso de diversiones publicas, la vida ofrece poca va­
riedad, V úiiicamcule cnlrauJo en lo.s goces delirados de la 
sociedad íntima y privada puede hacerse soportable aquella 
uniformidad, y hasta desaparecer el tedio qnr produce una 
atmósfera húnieila y somhria cn la mayor parre del ano. El 
belga industrioso y pacifico sabe templar estos inconveni- 
ciilcs ron los goces puros de la familia, con la ocupación 
dcl espíritu y el trabajo de sus manos. Sabe oponer á los 
rigores del clima las grandesc-otnodidades de su inansioü, «Q 
que desplega luda la brillantez dc su industria , y gracias á 
ella y á la actividad de sn comercio, puede, por la mitad 
del gasto, vivir con toda la comodidad y niagniliccuria que 
con grandes sacrificios pudiera proporcionarse en Londíes 
mismo. Hasta el forastero participa inmediatamente dc es­
tas ventajas, pues baila en Bruselas muchos y magnífico» 
hoteles muy superiores i  todos los dc París, y en los cua­
les por el reducido gasto de cinco 4 seis francos diarios pue­
de proporcionarse una bella habitación, una opípara toe»»
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y un esmerado y dígante servicio. Los adelantos de Usarles 
jnanuraclureras, La actividad y bacu gusto de un pueUu iii- 
duslrial y mercantil, se revelan á cada paso en la sunluo- 
sidad y abundancia de las lleudas, y en la rica decoración 
de las casas; y al paso que la soledad y abandono de los 
paseos, piaras y cafes descubre también la ocupación eons- 
taiile y la natural incliiiaciou del pueblo á permauccer en 
lo  interior de sus familias.

El sistema de educación y de sociedad parece también 
m uy superior bajo el aspecto moral y rcligio.so, al que 
se estila cu Francia; y en el sctnblanle de bonibrcs y 
aniijeres, en aquellos semblantes generalmente hermosos 
y rubicundos, aunque poco animados, se ostenta una tran­
quilidad interior, una amabilidad y dulrura que previe­
nen desde luego cii su favor. No se ven por las calles 
de lirusclas esos grupos de gentes desocupadas é indo­
lentes que llenan nuestras piaras; ni el agitado bulli­
c io , 6 iulcrcsada precipitación de las que circulan por 
la.s de I.ondrc.' y París: tampoco se encuentran por las 
Roches como cn aquellas, Laudadas de prostitutas, ó falan­
ges de rateros, mas ó nicisos disfrazados, u¡ rebosan co ¡ó- 
vciies elegantes sus paseos, o.stcntando un lujo superior á sus 
faculladc.s, ó una maligna v astuta coquetería. —  I>as mu­
jeres apcii.as se presculan por las callea mas que en carrua­
je ó  para ir á misa ó & vísperas; tampoco sc asoman á tas 
ventanas; y solo sc permiten un inocente ardid colocando 
iiigciiiosaineute i  los lados de aquellas y por la parte de 
afuera un juego de espejos, que rdlcjando los objetos que pa­
san por la calle, las permite ver desde adentro i  lodos los 
paseantes, sin ser ellas vistas, á menos que colocadas im- 
prudenleiueiite eu la dirccrion de alguno de los espejos, re­
flejen en él una linda rara qac el pasajero admira, sin llegar 
S iKjdcr descubrir cual sea la propietaria.— Este ingenioso 
inccaiiisinu de los espejos llamados Jjodi'ones ̂  es general en 
toda la Bélgica y nueVo absolulamcnle para mi.

Durante la buena estación el habitante de Bruselas tieue 
tambicii para su recreo la hermosa y bien cultivada cam­
piña de sus cercanías, lindas rasas de campo y bellos lu­
gares y caseríos. Entre los objetos de curiosidad de aquellos 
roiilornos, son los toas notables el palacio y sitio Real de 
I n f le n  en una deliciosa situación, y rodeado de muchas y 
bellas quintas de recreo. — En este sitio esta también situa­
do el Cemenlerio-Jartlm que viene á ser para Brusel.as lo 
que el del P . Larhaiss.e para París, y en él se ven muy 
bellos monumentos, y entre ellos el levantado por su se­
gundo esposo Mr. BeriU  4 la célebre cantatriz María García 
{Madama Malibran) que allí reposa,

Finalmente 4 unas tres leguas Je Bruselas no deja el 
viajero de ir 4 cointemplar los campos de ff'aírrloó, tan

celebres |>or la gran cuestión europea decidida cn ellos en 
1815. W alerloó es una villa de alguna importancia cn 
cuya iglesia (que es una bella rotonda) se encierran muchos 
mausoleos elevados á la tncnioria de los oficiales aliados 
muertos en la batalla; y cu los campos inmediatos de Moni 
Saint Jeaii se eleva el monumento principal destinado á con­
servar la memoria de aquella saugrienla ¡ornada que deci­
dió la suerte de Napoleón y de la Europa. —  Consiste en 
una montana de tierra formada artificialmente de 15Ú 
pies de elevación, y de base, y coronada por un 
león colosal de bronce sobre un enorme pedestal de piedra. 
El soberbio animal tiene una de sus garras sobre una esfe­
ra, y vacila liácia la F'rancia su erguida cabeza parece aun 
amenazarla con su enojo. Ciertamente que de.'pues de las 
nuevas circunstancias políticas de ambos países; parece in­
concebible la qiermanencia de aquel monumento.

En otro articulo trataré de lo.s caminos de hierro que 
partiendo de Bruselas cruzan la Bélgica, y la ponen en co- 

‘municacioii rapidísima con los demas países de Europa.

E l C urioso P a r l a s t e .

E P IG B .A IIIA S .

Siempre soltero Vicente, 
soíiaba que .se casaba , 
y aunque lo hizo (élizmenle, 
cuentan que al dia siguiente 
soñó que se divorciaba.

Tu tez Geroma es carcoma, 
no tienes dientes ni muelas, 
eres calva , tuerta y roma, 
y boy le ban cuitado viruelas.. 
; buena quedarás, Geroma!

J. M. VlLLERGAS.

Se sascpibe al Scmanai io era las librerías de la l iiuia de Jordán ¿ Idjut, calle de Carretas, y do la l Uida de Poz, caite Mayor frente á las 
gradas. Precio 4 rs. al mes, ao jo r  seis meses, y 36 por ara año. En las provincias en las principales librerías y idmiiiistisciones de cor­
reos con el aumento de porte.

En las mismas librerías se scaden juntos 6 separados les cinco tomos anteriores de la coleccico uesde iS36 á i84o inclusive. Precio 
de cada lomo en Madrid 36 rs., y tomando toda la colección á 3o. A las provincias se reoiiür«ii los jiedidos qi.e sc bag.iii con iJ au­
mento de porte.

M tiD R lB : IMPBENTA UE LA VIUDA DE JORDAN E HIJOS. ‘-«í
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